
· Nos permite entrar en el misterio 
del amor de Dios, contemplar a Jesús 
nacido y experimentar su presencia 
en nuestras vidas. 

· El pesebre navideño que colocamos 
en nuestro hogar nos ayuda a revivir
la historia de lo ocurrido en Belén.

· Así como los niños requieren de 
nuestra atención y necesitan sentirse 
protegidos, nosotros estamos 
llamados en la Noche de Navidad
a poner a Jesús nacido en el centro
de nuestras vidas y protegerlo. 

¿Por qué se arrulla al Niño Dios?


